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H I S T O R I A  D E L  P U R Ù S  

¡ Es urgente  y necesario rediseñar el Parque Alto Purús!.  “El Purús no debe seguir en manos  
Brasileras sino que necesita conectarse con su propio País   “ 

   (Continua de pagina 1524  …)  

Durante todo el período de extracción del 
caucho, tanto el Perú como Brasil, entran 
en nuevas rivalidades, no tanto a nivel de 

gobiernos, cuanto a nivel personal y 
económico, manifestando siempre en sus 
exigencias problemas de frontera y terri-
torios en litigio, como pantalla de sus abu-
sos, de sus penetraciones, y de sus pro-
pias guerras particulares. 
En este sentido, el Brasil juega con venta-

ja. El río Purús es casi íntegramente brasi-
leño; y los peruanos, pobladores de lo que 
llamaremos Alto Purús, que comprendía 
desde la desembocadura del río Aquiry o 
Chandies hasta sus nacientes, se verían 
necesariamente obligados a navegar terri-
torio brasileño para llegar hasta Manaos o 

el Amazonas, llevando sus bolas de cau-
cho. Hasta tal punto esto suponía pérdida 
de tiempo, peligro y molestia, que se 
pensó en abrir un varadero que comunica-
ra el Purús con el río Urubamba o el Uca-
yali, a través de las cabeceras del Cújar o 
del Curiújar. Y es así como en el año 
1899, aparece en el Purús el primer pe-

ruano, que partiendo del río Urubamba, 
llegó por el varadero hasta las aguas pe-
ruanas del río Purús. Su nombre es Leo-
poldo Collazos. Su hazaña fue incluso re-
conocida por los comerciantes brasileños 
del Perú, que en carta dirigida al Diario 
“Noticias", dicen así: "Hoy acaba de llegar 

el peruano D. Leopoldo Collazos, en una  
embarcación tripulada por 10 remadores 
todos salvajes, sin criollos ni civilizado al-
guno, y nos relató que las tribus salvajes 

que con su feroci-
dad impidieron el 
tráfico, el comercio 
de acá para arriba, 

estaban en su tota-
lidad "casi conquis-
tados y domestica-
dos". 
A este digno e in-
trépido caballero, lo 
saludamos con todo 

nuestro afecto, esti-
mación y respeto, deseándoles toda 
suerte de felicidad en sus trabajos en 
vías de establecerse..." (Arbitraje In-
ternacional. Aníbal Maúrtua, Pág. 102). 
Sin embargo, la nueva ruta es tan lar-
ga y dificultosa, que solo sirve como 
paso obligado a los caucheros perua-

nos, en su afán de encontrar nuevos y 
vírgenes manchales de caucho. 
Dejan unos ríos por otros más prome-
tedores. De alguna manera el Purús 
quedo comunicado con el Perú a través 
de los varaderos, con el río Urubamba 
e incluso con el Madre de Dios a través 

del río Piedras. Y esto lo vemos confir-
mado, cuando más tarde, en el gran 
período de la depresión económica, los 
grandes comerciantes peruanos del 
Purús pasan al Urubamba o se estable-
cen en el Piedras, como sucedería con 
Carlos Sharf. Pese a estos esfuerzos, 

podemos decir que el Purús siguió en 
manos brasileñas. Y es la única vía li-
bre y expedita de comunicación y ex-
portación marcada por la corriente del 
agua. 

APROXIMACIÓN A LA HISTORIA DE PUERTO ESPERANZA, 
EN EL RIO PURUS. 

Fr. Adolfo Torralba, OP 
Misionero Dominico, 1978 
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! Es urgente  y necesario rediseñar el Parque Alto Purús!.     

El 5 de junio fue elegido como   Presidente   aquel que prometió atender a los  
Purusinos antes que la Flora y  Fauna internacional  ! 
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Peruanos y brasileños se aferraban al te-
rritorio propio, defendiendo no unas fron-
teras políticas o nacionales, sino unas 

fronteras comerciales, o unas tierras ricas 
en caucho. El Perú estableció una fuerte 
guarnición en Catay, y otras menos nume-
rosas en la boca del Chandies, para favo-
recer y proteger a sus ciudadanos. Su úni-
ca misión era la protección, la defensa del 
territorio, la propiedad nacional. Por su 

parte el Brasil, defendía lo mismo, pero de 
manera distinta, quizá menos patriótica, 
pero al menos sí más efectiva. Puso tam-
bién sus guarniciones, pero los jefes de 
sus destacamentos militares eran, al mis-
mo tiempo, los mayores comerciantes y 
los propietarios de los mejores manchales 
de caucho. De esta manera el militar bra-

sileño sentía en carne propia la necesidad 
de asegurar su comercio y para ello nada 
mejor que la bandera nacional, la frontera 
y los hitos. Al defender su comercio de-
fendía a su nación, y al asegurar los lími-
tes de su patria aseguraba la permanencia 
y estabilidad de su negocio. Es aquí donde 

debemos buscar todos los conflictos y 
guerras de frontera surgidas entre Perú y 
Brasil, al menos en el río Purús, en el Yur-
úa, en el Acre, en el Chandies. Fueron 
conflictos y guerras de comerciantes a co-
merciante, de patrón a patrón, en que, sin 
quererlo, se veían involucrados problemas 

diplomáticos e internacionales, debiendo 
ambos estados salir al encuentro de solu-
ciones pacíficas a nivel de consulados. 
Según consta por documentos escritos, ya 
el 22 de setiembre de 1903, esta guerra 
comercial había llegado a hechos de san-
gre, según carta del Sr. Manuel Pablo Vi-
llanueva al señor enviado Extraordinario y 

Ministro Plenipotenciario del Perú en Rio 
de Janeiro. Es de advertir que dadas las 
distancias y las dificultades en las comuni-

caciones oficiales, todo documento es-
crito a las autoridades respectivas, 
llevan fechas muy posteriores a los 
acontecimientos en ellas narrados. 

En el documento arriba aludido, se 
precisa claramente el origen de tantas 
desavenencias, muertes y atropellos: 
"El origen de todo este aparatoso mo-
vimiento no es otro que el despecho y 
el encono de Cardoso da Rosa, contra 
el más pudiente de los caucheros pe-

ruanos del Alto Purús, Sr.Carlos 
Sharff, de quien deseaba ser socio en 
la vasta negociación comercial . 
que dirige... El Sr. General Madeiros, 
Comandante del Primer Distrito Mili-
tar, está reuniendo lanchas de peque-
ño calado, que serán debidamente ar-
tilladas, las que se destinan a los ríos 

cuyas cabeceras ocupan nuestros sol-
dados. Me parece, señor Ministro, que 
se están dando los primeros pasos pa-
ra insurreccionar 
contra el Perú los 
territorios en que 
éste ha logrado 

asentar su soberan-
ía. Hay dos hechos 
que corroboran esta 
afirmación: la labor 
de la Prensa, prepa-
radora de la opinión, 
y el envío de armas 

y municiones, de 
propiedad del Go-
bierno del Alto 
Purús, con el fin de 
fomentar, el levan-
tamiento". (Arbitraje 
Internacional. 1907. 
Aníbal Maúrtua).  
 

( continúa  en el  la 

próxima edición) 


